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La rehabilitación del har.roco en España ~e inició en 
el p

0

rimer decenio de este siglo, abriéndose paso lenta· 
mente por la oposición de una crítica, más pedante, que 
enterada. Andando el tiempo, un conocimiento más pro­
fundo de los grandes períodos de la historia del arte 
llevó a la convicción de que en cada uno de ellos in· 
tervenían, cíclicamente, determinadas constantes estéti· 
cohistóricas, . una de las cuales equivale exactamente al 
denominado barroco en el caso español. 

Así y todo, el panorama de conjunto que · preséntan 

las publicaciones más recientes dista mucho de ser com· 
pleto. Por ello ofrece especial interés el presente . volu· 
men, cuya finalidad es poner de relieve todo el singular 
contenido estético del barroquismo de la Andalucía 
baja, modalidad regional creadora de una tipología au· . 
tóctona, por el predominio de unos elementos artísti· 
cos, de genuino arraigo en la región, sobre las normas 

estilísticas generales. 1• 

No se trata, pues, de una mera imitación, sino de uria 
adaptación de las normas de. un estilo a las corrientes 
artísticas tradicionales, sometiéndole a un criterio local 
de sustitución de materiales y diversidad de soluciones 
y ornamentación, según modelos propios del país: Esto 
originó la formación de una escuela regional, gracias a 
la aptitud del genio andaluz para la asimilación del 
barroco, en virtud de su especial concreción ideológica. 
Esta escuela abarca desde finales del siglo XVII hasta el 
último tercio del XVIU, período de extraórdinario inte· 
rés artístico, en el que su'rge una pléy'ade de arquitectos 
ilustres, dignos de figurar en una antolo'gía del estilo. 

Las características singulares de esa escuela, su ex· 
presionismo, no significan desviación ni retraimiento del 
proceso evolutivo general del estilo, ya que' los arqui· 
tectos sevillano's conocían e interpretaban correctamen· 
te a los tratadistas italianos de Arquitectura. Por ello es 
más encomiable que, al margen. de su erudición, man· ' 

tuyieran su fidelidad a la tradición local, logrando así 
infundir a sus obras arquhectónicas ~n ;iliento de casti· 
cismo de buena ley. N? estaría de más que ciertos ar· 
tistas de hoy, tan dados a soluciones apátridas, refle­

xionasen sobre· esta lección. 
Como la piedra era escasa y mala, el materiai em· 

pleado fué casi exclusivamente el ladrillo, enfoscado o 
limpio. El ladrillo visto se empleaba en dos formas: de 
junto y de limpio o cortado, según que su destino fuese 

constructivo u ornamental. 
Las plantas, polimórficas, de acentuado sevillanismo; 

en cambio, los alzados son 'de gran ponderació,n, aun 
en los ejempiares más barroquistas (San Telmo), con 
exclusión del orden gigante. En los interiores aparecen 
las tribunas, cerradas o abiertas, · en las naves laterales, 
derivadas del modelo escurialense (igle.sias del hospi· 
tal de las ~Cinco Llagas y del Sagrarfo). 

Los arcos emple~dos-conopilll, trilobulado y mixtilí· 
neo-se inspiran en el· mudéjar. Las innovaciones en las 
bóvedas se reducen a su ornamentación. En las cúpulas · 
es donde muestra su pujanza ·el barroco· andaluz. Cons· 
tan de los tres elementos: tambor, .bóveda y linterna; 
a diferencia de las renacentistas, que carecían de tam· 
bor, aun teniendo linterna. Aparecen a finales del si· 
glo XVII, en las iglesias . de San Pablo, El Salvador y 
San Luis, obras del arquitecto Leonardo de Figueroa, 
que sirvieron en adelante de modelos a las · sucesivas. 
Su trasdós no es de pizarra, sino que se cubre con te· 
jado de canal y redoblón, decorándose sus esbeltas lin· 
ternas con bellos relieves de barro cocido. 

El c·ampanario renacentista imp'one un coronamiento 
diferente del de la torre mudéjar, bien sea la espadaña 

.conventual (Santa Paula) o un cuerpo de campanas in· 
dependiente del resto · (Giralda). La primera decae en 
el setecientos; la segunda alcanza su apogeo en sus dos 
variantes: uno de varios cuerpos de . campanas, super­
puestos y coronados por un gran agujón, con cruz y 
veleta; el otro, de un solo cuerpo de campanas, con un . 
remate de formas diversas. Un tipo intermedio, la torre 
triangular, de dos fachadas, aparece en · algunos conven· 

tos ecijanos. 
En el chapitel ápiramidado se ·introduce la variante 

típica del banco ochavado, como elemento transitivo 
del cuerpo de campanas al piramidal. 

La ornamentación ofrece diversas modalidades, con· 
forme al material empleado y al criterio estético man· 
tenido. La decoración en barro cocido se aplica a ele· 
mentos arquitectónicos; también se emplea la cerámica 
policroma en relieves o azulejos, evolucionando des· 
pués hacia la molduración mixtilínea por influjo mu· 
déjar, que es su. término final. A continuación se em· 
plea (segundo tercio del siglo xvm) el ladrillo tallado, 
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con ejemplares magníficos. El estípite se emplea como 
soporte casi único y como motivo decorativo, de igual · 
modo que las placas decorativas de ladrillo recortado. 

También en las yeserías intervienen el estípite y las 
arquerías de trazas isabelina y mudéjar. La madera ta• 
liada y dorada se enwlea en interiores, suplantando in· 

cluso a ,las yeserías. 
La pintura mural, al fresco, se emplea . en las grandes 

composiciones de cúpulas y bóvedas y en los grandes 
lienzos verticales, o recubriendo de motivos decorati· 
vos los elementos arquitectónicos, lo cual presta a la 
arquitectura barroca andaluza su verdadero carácter •. 

Una vez ~xpuestos estos ~aracteres generales, pasa el 
autor al estudio, por obras y autores; del barroco de 
paramentos avitolados y de ladrillo cortado o en lim· 
pio; de la transición al neoclasicismo; de los arquitec· 
tos neoclásicos y de la influencia de la Academia ma· 
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La construcción de viviendas ha llegado a constituir 
en todo el mundo una verdadera obsesión por la im· 
portancia social y económica que el problema tiene. Es 
natural que, por consiguiente, se hayan publicado nu­
merosísimos libros que traten de este tema. 

En éste que comentamos se resumen las conclusio· 
nes que se obtuvieron de un gran concurso qu·e se ce· 
lebró en Alemania, en 1951, para la construcción de 
15 colonias de viviendas. Se hicieron 725 grandes obras, 
de las cuales se premiaron 90, y, de ellas, 15 han que· 
dado como modelo de construcción. El resumen y con­
secuencia de todo ello fué que se podía economizar un 
10 por 100 en el coste de las viviendas para que resul­
taran no obstante, más bellas y de mejor calidad. 

Est~ libro es, por tanto, una sinopsis de la nueva 
construcción de viviendas en la Alemania de esta pos· 
guerra. 

Este libro, que tiene un carácter oficial, es ameno 
y de gran utilidad, y de él han de beneficiarse todos 
los interesados en el problema .de la vivienda. 

drileña; de la arquitectura en madera; de la arquitec· 
tura civil y urbana. Es un estudio detenido de este as· 
pecto regional del barroco, por el que salen a- luz nu· 
merosos edificios desconocidos, de gran mérito arquitec· 
tónico, cuyos autores surgen del anonimato para ocupar 
el puesto histórico que a su rango artístico corresponde. 

Es obvio que un estudio crítico, con material de pri· . 
mera mano, manejado sagazmente por un experto, rec· 
tifique juicios y atribuciones anteriores, aun las del 
propio Schubert, quien hubo de recoger sus noticias de 
autores tendenciosos en cua;,_to academistas. El libro 
está profusamente ilustrado con numerosos y excelentes 
dibujos del arquitecto Balbontín Orta, y láminas que 
hacen sugestiva la lectura de esta obra, muy propia 
de arquitectos. 

F. M. 

HIERRO FORJADO. TRABAJOS ARTISTICOS DE 
FORJADOS Y DE CERRAJERIA, por GUILLERMO 

BRAUN-FELDWEG. 120 págs. 22 X 29 cm. Más de 340 
grabados. Precio, 28 marcos. Editorial Otto Maier. 
Ravensburg. 

La artesanía clásica del hierro forjado, que ha pro· 
ducido en todo el ·mundo magníficos ejemplos, se aban· 
donó un poco a finales del siglo XIX con la aparición 
de la fundición. Sin embargo, ha vuelto a emplearse 
en las construcciones modernas en rejas, barandillas, ver· 
jas y demás elementos, sin los adornos complicados con 
que se hicieron los anteriores, si no de forma sencilla, 
para que resulte barato, pero que, no obstante, no per· 
judique a la belleza del conjunto. 

En ese libro . se facilitan muchos ejempl<rs y se dan 
consejos fundados en las obras .de famosos artífices en 
los países en los que el hierro forjado tuvo mayor flo· 
recimiento. Las <0oluciones que aquí se presentan son 
muy originales y variadas y constituyen buenos motivos 
de inspiración para el empleo del hierro forjado, tanto 
en la casa como en los jardines, en edificios públicos 
como en particulares. 
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"Ahora, señores alumnos, 
. es esencial que ustedes ten· 
gan un conocimiento com· 
pleto del capitel . ] ónico, 
para el caso en que se les 
pida una mesa de té para 
una sala moderna." (Dihu· 
jo de Alan Dunn.) 

Los detalles constructivos han constituído en todas las 
épocas temas del mayor interés; pero ahora, que la téc· 
nica produce nuevos materiales, cada vez más perfectos 
e interesantes, el estudio concienzudo del detalle arqui­
tectónico es imprescindible y fundamental. Se ven obras 
que están bien resueltas en las líneas generales del pro· 
yecto y que fallan en los detalles, . perjudicando notable· 

mente a su calidad. Por otra parte, el abandono' de los 
detalles se traduce, a la larga, en un mayor coste, por­
que el mantenimiento de los edificios se hace más di­
fícil y, en consecuencia, más caro. 

Es imprescindible que los arquitectos conozcan mejor 
todos l_os materiales y sepan su correcto .uso y la apli· 
cación que debe poder dárseles para su empleo en la 
construcción. 

Este libro muestra, en numerosos ejemplos seleccio­
nados de edificios ingleses y de otros países, unos de· 
talles constructivos de buena ejecución. Se compone de 
96 detalles con sus planos y fotografías, que se distri· 
huyen en los temas siguientes: 

Balcones. Entradas y escaparates. 
Chimeneas. Instalaciones interiores 
en viviendas y tiendas. Escaleras. 
Muros. Ventanas. Varios. 

Al final del libro se publica un glosario de las pa· 
labras que se han usado en los detalles, en inglés, fran­
cés, alemán y español. 

Es lástima que los .arquitectos españoles no se decidan 
a publicar un libro semejante, pero que se adapte a 
nuestras propias posibilidades. Este que aquí se comen­
ta es del mayor interés. 
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